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Resumen: Se analiza la transformación de la agencia política campesina frente a 
la gobernanza territorial y los megaproyectos hidráulicos en Bolivia, estableciendo 
una comparación crítica entre el Proyecto Misicuni (Cochabamba) y el Programa 
Multipropósito (La Paz). Mediante una perspectiva que integra la sociología his-
tórica y la ecología política, se rastrea el tránsito de las comunidades desde una 
resistencia pasiva frente al despojo –propia del sistema de haciendas– hasta la 
consolidación de mecanismos de cogobierno hídrico. La metodología se basó en 
un diseño cualitativo que trianguló el análisis documental histórico (1940-2025) 
con trabajo de campo. La investigación revela que el empoderamiento campesino 
ha ido de una movilización reactiva a la capacidad de politizar el ciclo hidrológico 
mediante el control físico y burocrático de nodos técnicos críticos. Se concluye que 
el neo-extractivismo urbano del Estado Plurinacional ha generado un escenario 
de gobernanza híbrida e interdependencia forzosa.

Palabras clave: Megaproyectos hidráulicos, ecología política, agencia política, 
cogobierno hídrico, metabolismo social, Bolivia.

Abstract: This article analyzes the transformation of  peasant political agency 
regarding territorial governance and hydraulic megaprojects in Bolivia, esta-
blishing a comparison between the Misicuni Project (Cochabamba) and the 
Multipurpose Program (La Paz). Through a perspective that integrates historical 
sociology and political ecology, the transit of  communities is traced from passive 
resistance against dispossession –characteristic of  the hacienda system– to the 
consolidation of  mechanisms of  water co-governance. The methodology relied 
on a qualitative design triangulating historical documentary analysis (1940-2025) 
with fieldwork. The research reveals that peasant empowerment has evolved from 
reactive mobilization to the capacity to politicize the hydrological cycle through 
physical and bureaucratic control of  critical technical nodes. It concludes that 
the urban neo-extractivism of  the Plurinational State has generated a scenario 
of  hybrid governance and forced interdependence.

Keywords: Hydraulic megaprojects, political ecology, political agency, water co-
governance, social metabolism, Bolivia.
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INTRODUCCIÓN
La historia agraria e hidráulica de Bolivia durante el siglo XX y las prime-
ras décadas del siglo XXI constituye un escenario privilegiado para anali-
zar las complejas dinámicas de poder que estructuran la relación entre el 
Estado, los centros urbanos y las comunidades rurales. Históricamente, la 
provisión de agua y la gestión de las cuencas en el país han estado atrave-
sadas por un profundo metabolismo social extractivo, donde las políticas 
de modernización se erigieron sobre la marginación de las poblaciones in-
dígenas y campesinas que habitan las zonas de captación hídrica. En este 
contexto, los megaproyectos hidráulicos –tales como represas y trasvases a 
gran escala– han operado como verdaderos artefactos sociopolíticos capa-
ces de redefinir las fronteras territoriales, la gobernanza local y la misma 
identidad regional. Hasta mediados del siglo XX, las lógicas de exclusión 
territorial operaron con fuerza tanto en las áreas rurales altoandinas como 
en la región de los valles. En la provincia Los Andes, el Estado funcionaba 
fundamentalmente como un aparato jurídico y represivo destinado a pro-
teger los intereses de la élite terrateniente (Iriarte, 1980). 

Un ejemplo paradigmático fue el dominio ejercido por figuras como 
Rosa Isabel Agramonte en Alto Peñas, bajo un régimen donde el habitante 
indígena era reducido a la condición de siervo mediante la institución del 
pongueaje (Poma Caba, 2020). Esta asimetría se cristalizó en normativas 
como el Decreto Supremo del 4 de julio de 1942, mediante el cual el Esta-
do declaró Parque Nacional al grupo andino del Tuni Condoriri. Bajo el 
pretexto de proteger la fauna y fomentar el turismo, se entregó el control 
territorial a la Patrulla Andina del Club Andino Boliviano, invisibilizando 
por completo a los ayllus y comunidades originarias que gestionaban his-
tóricamente dicho ecosistema. Paralelamente, en la región de los valles, la 
conceptualización del extractivismo hídrico comenzó a tomar forma bajo 
un discurso de desarrollo tecnocrático. La idea de aprovechar las aguas del 
río Misicuni nació en 1944 como una iniciativa impulsada por círculos de 
ingeniería y élites urbanas para reequilibrar el metabolismo hídrico a favor 
de la ciudad capital. Como advierte Hines (2016, 2018, 2024), esta fase 
temprana del megaproyecto se caracterizó por subsumir el problema del 
agua en términos exclusivamente técnicos, invisibilizando a las comunida-
des campesinas de altura situadas en las zonas de captación. Las sucesivas 
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evaluaciones de firmas extranjeras durante las décadas de 1950 y 1970 
legitimaron la viabilidad de la obra ante el Estado, postergando cualquier 
debate sobre sus impactos socio-territoriales de fondo. A partir de estos 
antecedentes, la problemática central que aborda este artículo radica en la 
evolución dialéctica de la capacidad de acción de estas poblaciones subal-
ternizadas. Si bien durante décadas las comunidades fueron consideradas 
meras espectadoras de la imposición de una geografía de impactos asimé-
tricos, la evidencia histórica demuestra que el campesinado boliviano gestó 
un profundo proceso de empoderamiento político. 

En virtud de lo anterior, este artículo tiene como objetivo principal 
reflexionar críticamente sobre la línea de tiempo de la construcción de la 
agencia política de las comunidades rurales sujetas a la implementación de 
megaproyectos hidráulicos. Es resultado de la investigación “Megaproyec-
tos hidráulicos en Bolivia: un análisis desde la sociología ambiental y el me-
tabolismo social”, realizada en el marco de las investigaciones extracurri-
culares del Instituto de Investigaciones Sociológicas “Mauricio Lefebvre” 
IDIS durante la gestión 2025. Se parte del argumento de que esta agencia 
no es una característica estática, sino que ha sido construida en confronta-
ción directa con las lógicas del Estado tecnocrático. 

En los acápites de hallazgos, se sostiene que las comunidades han tran-
sitado desde una resistencia reactiva frente al despojo latifundista hacia 
lo que puede conceptualizarse como una soberanía de la infraestructura. 
Mediante el análisis comparativo del Proyecto Múltiple Misicuni en Co-
chabamba y los sistemas hidráulicos de la provincia Los Andes en La Paz, 
este trabajo reflexiona sobre la metamorfosis del poder comunal. A través 
de este análisis, se busca aportar al debate de la teoría sociopolítica sobre 
los límites del neoextractivismo estatal en contextos de plurinacionalidad, 
revelando cómo las poblaciones marginadas han logrado subvertir la direc-
cionalidad del desarrollo modernizador para lograr imponer sus propias 
condiciones de reproducción material y cultural.

ESTADO DEL ARTE Y MARCO TEÓRICO
El sustento teórico de esta investigación se articula en torno a tres ejes fun-
damentales de la ecología política y la teoría sociopolítica latinoamerica-
na: en primer lugar, se utiliza el concepto de metabolismo social del agua, 
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entendido como el proceso histórico mediante el cual las sociedades apro-
pian, transforman y distribuyen la naturaleza para su reproducción (Linton 
y Budds, 2014). Para responder a la dinámica de los megaproyectos en este 
artículo, el metabolismo no se emplea como una simple metáfora, sino que 
se operacionaliza analíticamente en tres momentos materiales sucesivos: a) 
la entrada o captación, que históricamente implicó la apropiación y el des-
pojo ecológico de las cuencas rurales de altura; b) la transformación, ma-
terializada en la infraestructura física (represas, túneles de trasvase) y en la 
burocratización estatal que politiza el ciclo hidrológico; y c) la salida o dis-
tribución final, orientada tradicionalmente a sostener la acumulación, se-
guridad y crecimiento de las metrópolis (Cochabamba y La Paz), pero que 
hoy se encuentra tensionada por la exigencia de compensaciones locales.

Bajo este lente, la infraestructura hídrica conforma redes que ex-
traen valor ecosistémico de las periferias. Como advierte Henri Lefebvre 
(1974/2013), la producción del espacio es siempre un acto político; así, este 
metabolismo visibiliza la contradicción histórica entre la seguridad urbana 
y la vulnerabilidad rural (Hines, 2024). En segundo lugar, se operaciona-
liza el concepto de agencia política campesina, tomando distancia de la 
concepción tradicional de los movimientos sociales institucionalizados. Si-
guiendo los parámetros de las “sociedades en movimiento” (Zibechi, 2006), 
la agencia se entiende aquí no como una representación formal, sino como 
la capacidad colectiva, territorializada y de acción directa de los ayllus y 
sindicatos agrarios para subvertir las asimetrías de poder desde la movi-
lización de sus lazos comunitarios cotidianos. Es imperativo diferenciar 
esta agencia de la gobernanza. Mientras la gobernanza hace referencia a 
marcos administrativos, normativos y procedimentales institucionalizados 
o pactados desde el Estado, la agencia política representa la fuerza socio-
territorial desde abajo que desborda, presiona y obliga a replantear dichos 
marcos normativos. En el contexto de estudio, esta agencia ha evoluciona-
do desde una mera resistencia reactiva (defensiva frente al despojo) hacia 
una soberanía de la infraestructura, donde las comunidades se apropian 
material y burocráticamente de los nodos técnicos críticos.

Finalmente, el análisis se enmarca en las teorías de gobernanza híbri-
da y la gestión de los bienes comunes (Ostrom, 1990). A diferencia de los 
enfoques institucionalistas clásicos que presuponen acuerdos racionales y 
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pacíficos, se incorpora la noción de conocimientos contestados (Boelens et 
al., 2019). Esto permite explicar que el cogobierno hídrico en Bolivia no 
es producto de una concesión del Estado, sino el resultado de un régimen 
de interdependencia forzosa. Ante el peso ineludible de la agencia política 
comunal, el Estado tecnocrático se ve obligado a entablar una diplomacia 
intercultural constante, en la cual la institucionalidad burocrática convi-
ve inexorablemente con la acción directa local (como el control físico de 
válvulas y la condicionante del consentimiento previo) para garantizar el 
funcionamiento del metabolismo social.

METODOLOGÍA 
Para abordar la complejidad de la gestión del agua y la evolución de la 
agencia política en comunidades rurales, esta investigación adoptó un di-
seño cualitativo de corte histórico-sociológico e inmersivo. El estudio se 
estructuró bajo una perspectiva longitudinal que abarca desde la década de 
1940 –marcada por el régimen de hacienda y los primeros levantamientos 
sindicales– hasta el año 2025, momento en que se consolidan las disputas 
por el cogobierno hídrico en el Estado Plurinacional. Se utilizó un enfoque 
de casos múltiples y comparados (Yin, 2014), seleccionando dos escenarios 
paradigmáticos pero contrastantes de la geografía boliviana: el Proyecto 
Múltiple Misicuni en los valles de Cochabamba y el Programa Multipro-
pósito Batallas-Pucarani-El Alto en el altiplano de La Paz (específicamente 
en las localidades de Palcoco, Alto Peñas y Suriquiña).

El enfoque epistemológico se distanció de las visiones puramente tec-
nocráticas de la ingeniería civil, asumiendo, en cambio, que la infraestruc-
tura hídrica es una materialización de las relaciones de poder (Swynge-
douw, 2004). En este sentido, se priorizó la investigación transdisciplinar 
para recuperar las voces, memorias y lógicas organizativas de las bases 
campesinas, superando la visión del Estado como único planificador ra-
cional del territorio.
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La investigación, desarrollada primordialmente en el año de 2025, 
aunque con un trabajo exploratorio en el año 2024, trianguló dos técnicas 
principales de recolección de datos: el análisis documental histórico y el 
trabajo de campo etnográfico. En primer lugar, se realizó un análisis do-
cumental cronológico: Se realizó un vaciado exhaustivo de archivos histó-
ricos, normativas estatales e informes técnicos. Se analizaron documentos 
primarios fundamentales como el Decreto Supremo del 4 de julio de 1942 
(que privatizó el Tuni Condoriri), tesis y los Planes Territoriales de Desa-
rrollo Integral (PTDI) de municipios como Batallas (Gobierno Autónomo 
Municipal de Batallas, 2016). Asimismo, se revisaron los estudios de prefac-
tibilidad y factibilidad histórica de Misicuni (1953, 1957, 1975) documen-
tados por Hines (2018) y los Cuadernos de Investigación del CIPCA sobre 
el origen del sindicalismo campesino (Iriarte, 1980). Trabajo de campo e 
inmersión territorial: Durante los años 2024 y 2025, se llevó a cabo un tra-
bajo de campo cualitativo para documentar lo que ocurre en las zonas de 
impacto directo de los megaproyectos (Perales Miranda, 2025a). Se aplicó 
la técnica de observación estructurada en la infraestructura crítica, visitando in 
situ las represa de Taypichaca. 

En segundo lugar, se realizaron entrevistas semiestructuradas a actores 
clave posicionados en distintas esferas del metabolismo hídrico. Entre los 
informantes se incluyó a expertos en temas hidrosociales, ingenieros y téc-
nicos de las empresas estatales (Empresa Misicuni y especialistas de la En-
tidad Ejecutora de Medio Ambiente y Agua –EMAGUA– y de la Empresa 
Pública Social de Agua y Saneamiento –EPSAS–), así como a líderes orgá-
nicos de las comunidades afectadas. Destacan los testimonios de dirigentes 
agrarios locales, comunarias de base y representantes de Comités de Agua, 
quienes brindaron la perspectiva desde abajo sobre las obras de aducción 
y los procesos de negociación y compensación (Perales Miranda, 2025a).

Desde el punto de vista de las consideraciones éticas, el relaciona-
miento con las comunidades indígenas y campesinas se rigió por estrictos 
protocolos de ética en la investigación social. Se garantizó el principio de 
consentimiento informado antes de cada entrevista y recorrido territorial. 
Dada la alta conflictividad sociopolítica que envuelve la gestión del agua 
en Bolivia y la susceptibilidad frente a la intervención estatal o académi-
ca, se aplicaron criterios de confidencialidad para proteger identidades 
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específicas cuando los testimonios revelaban estrategias de presión política, 
vulnerabilidades locales o tensiones internas en los sindicatos agrarios. 

La investigación de 2025 contó con la contribución de los auxiliares 
de investigación, universitario Marcelo René Jurado Chávez y la investiga-
dora adscrita Yawar Reinaga Bernabé. Asimismo, hubo unos trabajos de 
investigación exploratorios en el año 2024 con los estudiantes de la materia 
Taller de investigación Social III del paralelo “A” del Tercer Año de la ca-
rrera de Sociología de la Universidad Pública de El Alto (UPEA).

RESULTADOS

1. Cronología comparada: del extractivismo tecnocrático al 
despertar organizativo (1940-1990)
El análisis de la evolución histórica de los megaproyectos hidráulicos en 
Bolivia revela que la relación entre el Estado, la infraestructura y las co-
munidades no ha sido lineal, sino que ha estado marcada por profundas 
asimetrías de poder. Para comprender el tránsito desde una dominación 
estatal excluyente hacia la contemporánea agencia política de las comu-
nidades, es imperativo mapear los hitos que definieron el metabolismo 
hídrico del país.

La tabla 1 expone la cronología comparada de los casos de estudio 
(Misicuni en Cochabamba y el sistema hídrico andino en La Paz), eviden-
ciando cómo las lógicas de exclusión territorial convivieron temporalmente 
con los primeros estallidos de resistencia campesina.
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Tabla 1. Cronología comparada de la gestión hídrica y la agencia sociopolítica 
(1940-2025)

Década / Año Proyecto Múltiple Misicuni 
(Valles-Cochabamba)

Sistema Multipropósito y 
Represas Andinas (Altiplano-
La Paz)

1942 Decreto Supremo (4 de ju-
lio): Creación del “Parque 
Nacional” Tuni Condoriri. 
El Estado entrega el control 
territorial al Club Andino 
Boliviano, invisibilizando a 
las comunidades locales.

1944 Luis Calvo Soux propone 
desviar ríos hacia el valle 
central. Nace la idea de 
Misicuni como solución 
tecnocrática impulsada por 
élites urbanas.

1946-1947 Levantamiento de Aygachi: 
Colonos organizan huelgas 
de brazos caídos contra el 
sistema de haciendas y el pon-
gueaje. Inicio de la conciencia 
de clase campesina.

1953 Montreal Engineering eva-
lúa Misicuni. Se consolida 
la opción hidroeléctrica y la 
internacionalización técni-
ca del megaproyecto.

Reforma Agraria: Liquida-
ción jurídica del latifundio. 
Las tierras de Peñas y Suri-
quiña retornan a los colonos. 
El Sindicato Campesino asu-
me la administración local.

1957 Primer estudio integral de 
ingeniería. Misicuni adopta 
su carácter multipropósito 
(agua, riego, energía), con-
solidando el sesgo urbano.
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1975 Estudios de SOFRELEC 
priorizan los beneficios 
urbanos y agrícolas. Ma-
siva caravana ciudadana 
cochabambina promueve la 
obra en terreno.

1987 Electrowatt diseña el pro-
yecto final. Creación de la 
Empresa Misicuni, institu-
cionalizando la separación 
entre la gestión técnica y la 
deliberación social.

1994 Ley de Participación Popular: 
Descentralización. Las comu-
nidades (OTB) comienzan a 
planificar y exigir su propia 
infraestructura (microrriego y 
agua potable).

1998-2000 Convenios marco con 
comunidades altoandinas. 
Guerra del Agua (2000): 
Misicuni es resignificado 
por actores urbanos como 
símbolo de soberanía frente 
a la privatización.

2004-2006 Quiebre del monopolio 
partidista. Asunción de Evo 
Morales (2006). Instituciona-
lización del Estado Plurina-
cional y empoderamiento de 
sindicatos agrarios.

2005-2016 Conclusión del túnel de 
trasvase (2005). Conflictos 
socioambientales emergen-
tes con comunarios reloca-
lizados. Tensión territorial 
abierta.

Consolidación del control co-
munal sobre represas (Khara 
Khota, Taypichaca). Exigen-
cia de obras de compensación 
e inicio de una “gobernanza 
híbrida”.

Fuente: Elaboración propia en base a Hines (2016, 2018, 2024), Iriarte (1980) y documentos 
técnicos del Gobierno Autónomo Municipal de Batallas (2016).
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2. La génesis de la desposesión: el Estado como agente de la élite 
y la invisibilización rural
Los datos históricos demuestran que, desde su origen, la infraestructura 
hídrica en Bolivia fue concebida como un instrumento de dominación te-
rritorial al servicio de las élites urbanas y agrarias. En la década de 1940, 
tanto en los valles como en el altiplano, el aparato estatal operó activamen-
te para marginar a las poblaciones indígenas de la toma de decisiones sobre 
sus propios ecosistemas.

En el caso paceño, la exclusión se materializó mediante la figura de la 
conservación ambiental y el ocio metropolitano. El Decreto Supremo del 
4 de julio de 1942 es la evidencia jurídica de esta política de despojo: bajo 
el argumento de proteger las bellezas naturales de la Cordillera de los An-
des, el gobierno de Enrique Peñaranda declaró Parque Nacional al grupo 
andino que alberga el ecosistema del Tuni Condoriri y Huayna Potosí. El 
Estado otorgó atribuciones de policía rural a la Patrulla Andina del Club 
Andino Boliviano, prohibiendo la caza y regulando arbitrariamente la ex-
tracción de hielo y el tránsito de los ayllus locales. Esta medida instauró 
un extractivismo simbólico y territorial que supeditó el territorio ances-
tral a los intereses deportivos de la burguesía paceña, sin ningún proceso 
de consulta previa, reduciendo a los comunarios de zonas aledañas (como 
Alto Peñas o Palcoco) a la categoría de intrusos en su propia tierra. Esta 
violencia institucional corría paralela a la violencia física del sistema de 
haciendas, donde el pongueaje obligaba a los campesinos a prestar servicios 
gratuitos en La Paz (Poma Caba, 2020).

Simultáneamente, en Cochabamba, el despojo asumió un criterio de 
racionalidad tecnocrática. En 1944, el ingeniero Luis Calvo Soux propuso 
formalmente desviar las aguas de la cordillera del Tunari hacia el valle cen-
tral, dando inicio al paradigma del proyecto Misicuni. Como documenta 
Hines (2018, 2024), este impulso no provino de una necesidad consensuada 
socialmente, sino de círculos cerrados de ingeniería y élites urbanas que 
veían en el trasvase la única solución para garantizar el crecimiento agroin-
dustrial y el progreso de la ciudad. Durante esta fase fundacional, el diseño 
del proyecto sencillamente invisibilizó a las comunidades campesinas del 
municipio de Quillacollo que habitaban en las alturas de captación. El 
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problema del agua fue regulado bajo un lenguaje estrictamente técnico, 
suprimiendo su dimensión sociopolítica.

3. Burocratización del agua y consolidación del paradigma 
multipropósito
Entre las décadas de 1950 y 1980, mientras el proyecto Misicuni avanzaba 
en su internacionalización técnica, las áreas rurales paceñas comenzaban a 
fracturar el orden feudal, evidenciando ritmos distintos en la gestación de 
la agencia política.

En Cochabamba, la evaluación realizada por Montreal Engineering 
en 1953 y el estudio integral de Luis Calvo en 1957 cristalizaron el diseño 
de Misicuni como un megaproyecto multipropósito (agua potable, riego y 
energía hidroeléctrica). La intervención de firmas consultoras extranjeras 
(como SOFRELEC en 1975 y Electrowatt en 1987) cumplió la función 
de dotar de viabilidad y neutralidad técnica a una obra intrínsecamente 
política. La creación de la Empresa Misicuni en 1987 representó el clímax 
de esta visión: al institucionalizar la ejecución de la obra mediante una 
entidad corporativa autónoma, el Estado logró separar el plano técnico del 
político, consolidando un sesgo que subestimaba estructuralmente el con-
flicto social y restringía la deliberación de los usuarios campesinos (Hines, 
2018). La infraestructura se imponía de arriba hacia abajo, naturalizando 
la extracción de recursos desde territorios de altura que, en ese momento, 
carecían de voz política audible.

4. El despertar de la agencia rural: huelgas, reforma agraria y 
sindicalismo
Contrastando radicalmente con la pasividad impuesta en las alturas de Misi-
cuni durante la mitad del siglo XX, las comunidades altiplánicas adyacentes 
a la cordillera Real comenzaron a construir su agencia política de manera 
temprana y beligerante.

Las tensiones acumuladas por los abusos patronales en la provincia Los 
Andes detonaron en la segunda mitad de la década de 1940. El hito funda-
mental fue la articulación del Sindicato Agrario de Aygachi (1946-1947). 
Apoyados por corrientes obreras, los colonos organizaron históricas huel-
gas de brazos caídos, resistiéndose a cumplir el pongueaje e inaugurando un 
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modelo de insubordinación que se propagó velozmente hacia comunidades 
aledañas (Iriarte, 1980), principalmente en los territorios de los actuales 
municipios de Pucarani y Batallas. Esta agencia política incipiente –inicial-
mente estructurada como una resistencia frente a la explotación directa del 
cuerpo del campesino– sentó la matriz organizativa que permitiría mate-
rializar el poder sindical tras la Revolución Nacional.

La promulgación de la Reforma Agraria en 1953 significó el quiebre 
definitivo del régimen de hacienda. Las tierras fueron recuperadas por los 
colonos y, más importante aún para la posterior gestión comunitaria del 
agua, el sindicato campesino se erigió como la máxima autoridad legíti-
ma para la administración territorial (Iriarte, 1980). Si bien las grandes 
represas continuaban siendo diseñadas desde el Estado con una visión ex-
tractiva, las bases campesinas andinas ya contaban con la herramienta so-
ciopolítica (el sindicato) que utilizarían décadas después para interpelar a 
las burocracias hidráulicas y exigir el control de sus recursos.

5. El giro del milenio: la guerra del Agua y la resignificación 
urbana de Misicuni
El ingreso al nuevo milenio marcó un punto de inflexión radical en la na-
rrativa de los megaproyectos hidráulicos en Bolivia, evidenciando cómo 
la agencia política puede transformar la naturaleza misma de la infraes-
tructura. En el caso del Proyecto Múltiple Misicuni, el catalizador de esta 
transformación fue la histórica guerra del Agua de Cochabamba en el año 
2000. Hasta ese momento, el megaproyecto había avanzado bajo una lógi-
ca fragmentada e incremental, donde la perforación del túnel de trasvase 
(iniciada en 1996) generaba incertidumbres técnicas y expectativas urba-
nas, pero mantenía restringida la deliberación social.

La irrupción de las juntas vecinales, de los sindicatos agrarios y de 
las organizaciones sociales en contra de la privatización del agua alteró 
definitivamente el lenguaje público del proyecto (García Orellana et al., 
2003). Como documentan diversos análisis históricos, durante este con-
flicto, Misicuni fue resignificado, es decir, dejó de ser percibido como una 
simple obra de ingeniería impuesta desde la tecnocracia estatal para con-
vertirse en el emblema material del derecho al agua y la justicia distribu-
tiva. Esta apropiación social desbordó la narrativa empresarial que había 
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caracterizado a la Empresa Misicuni desde su creación en 1987 (Laurie y 
Marvin, 1999).

Resulta fundamental subrayar que esta resignificación se construyó, 
inicialmente, desde una perspectiva predominantemente urbana y de los 
valles bajos. La población de la ciudad de Cochabamba asumió el papel de 
impulsora del proyecto, integrándolo a su propia identidad regional como 
un mecanismo de resistencia frente a la centralización estatal de La Paz y 
a las políticas de hegemonía neoliberal de la década de 1990. En este es-
cenario, la represa encarnó una profunda contradicción: por un lado, era 
promovida en los discursos oficiales como un motor de progreso y, por otro, 
era defendida por los actores locales como un baluarte contra la lógica de 
mercado. No obstante, este ímpetu urbano postergó temporalmente la visi-
bilización de los conflictos que se estaban gestando en las alturas.

6. El surgimiento de la resistencia territorial en las zonas de 
captación
A medida que la materialidad de Misicuni avanzaba –con el cierre del 
túnel de trasvase en 2005 y la posterior adjudicación para la construcción 
de la represa en 2009– se hizo evidente el desfase estructural y territorial 
del megaproyecto. La consolidación del funcionamiento parcial del siste-
ma de trasvase comenzó a aliviar los déficits de abastecimiento en la urbe 
cochabambina, pero simultáneamente desnudó los costos territoriales que 
debían asumir las comunidades de la cuenca alta.

A finales de la década de 1990 y con mayor fuerza en la década de los 
2000, emergió la postura política de las comunidades situadas en la zona 
de extracción hídrica, específicamente en las alturas del municipio de Qui-
llacollo. En contraposición al modernismo vernacular1 urbano, las comu-
nidades campesinas y los comunarios relocalizados comenzaron a articular 

1 Según la historiadora Sarah T. Hines (2024), el modernismo vernacular es la apropiación 
creativa y la adaptación de los paradigmas de desarrollo tecnológico por parte de la gente co-
mún, bajo sus propios términos. Hines propone este concepto en contraste directo con el alto 
modernismo o modernismo de Estado. Mientras que los megaproyectos del alto modernismo 
–como las grandes represas construidas por élites políticas, económicas y técnicas– se imponen 
desde arriba hacia abajo e ignoran la ecología, la historia y el conocimiento de las poblaciones 
locales, el modernismo vernacular aparece como una agencia desde abajo y democratización 
interclasista.
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una resistencia basada en la exigencia de compensaciones, alertando sobre 
los riesgos geotécnicos, la alteración de sus accesos y el impacto directo 
sobre sus medios de vida.

Este proceso consolidó a Misicuni como un territorio hidrosocial en 
profunda tensión, visibilizando la disputa semántica y política entre el de-
sarrollo ecológico urbano y el ecologismo de represa. Para el año 2016, a 
pesar del avance de las obras bajo el discurso gubernamental de seguridad 
hídrica y soberanía energética, las comunidades locales intensificaron sus 
demandas exigiendo nuevos convenios que contemplaran obras sociales y 
productivas. Así, la historia reciente de Misicuni demuestra que la legiti-
midad del megaproyecto fluctúa dependiendo de la sincronización o des-
alineación entre el Estado, la ingeniería y las sociedades locales, eviden-
ciando entonces que la seguridad hídrica es, ante todo, una construcción 
política y territorial.

7. El altiplano paceño: de la Participación Popular a la 
consolidación del Estado Plurinacional
A diferencia del caso cochabambino, donde la defensa inicial del proyecto 
provino del centro urbano, en el altiplano de La Paz la agencia política en 
torno al agua se construyó directamente desde las bases agrarias en las zo-
nas de captación. El sindicalismo campesino, que había dado sus primeros 
pasos con los levantamientos de Aygachi en la década de 1940 y se consoli-
dó con la Reforma Agraria de 1953, encontró en las reformas de la década 
de 1990 un nuevo marco de oportunidad política.

La promulgación de la Ley de Participación Popular en 1994 fue un 
hito catalizador. Esta norma reconoció jurídicamente a las comunidades y 
ayllus como Organizaciones Territoriales de Base (OTB), descentralizan-
do los recursos del Estado hacia los municipios rurales, como Batallas y 
Pucarani. Con este reconocimiento, los campesinos de localidades como 
Palcoco, Alto Peñas y Suriquiña adquirieron la facultad institucional de 
planificar y demandar directamente la ejecución de sus propios proyectos 
de infraestructura, particularmente sistemas de agua potable y microrrie-
go, transformando la gestión pública a nivel local.

El empoderamiento se profundizó con las elecciones municipales de 
2004, las cuales, al permitir la participación de Agrupaciones Ciudadanas 
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y Pueblos Indígenas, quebraron la hegemonía y el clientelismo de los parti-
dos tradicionales, facilitando el ingreso de líderes indígenas orgánicos a las 
alcaldías locales. Finalmente, la asunción al poder de Evo Morales en 2006 
y la posterior institucionalización del Estado Plurinacional significaron la 
cúspide de las luchas iniciadas a mediados del siglo XX. En este nuevo con-
texto, los sindicatos agrarios y las comunidades andinas han aprovechado 
el nuevo escenario político para dejar de ser sujetos subalternos y erigirse 
como actores de primer orden en el aparato estatal, exigiendo que los me-
gaproyectos hidráulicos proyectados en sus territorios se rigieran bajo sus 
propios principios éticos y necesidades productivas.

8. Soberanía de la infraestructura y cogobierno hídrico: la 
agencia híbrida en acción
El resultado contemporáneo de este largo proceso organizativo es lo que 
el presente estudio conceptualiza como la consolidación de la soberanía 
de la infraestructura. La investigación empírica realizada demuestra que, 
en el área de influencia del Programa Multipropósito Batallas-Pucarani-El 
Alto, las dinámicas de poder se han invertido o, cuando menos, equili-
brado. El impacto de grandes represas como Taypichaca, Khothia Kho-
ta y Khara Khota ya no es impuesto unidireccionalmente por el Estado 
metropolitano.

La represa de Khara Khota ilustra nítidamente esta transformación. 
Históricamente planificada dentro de una red de extractivismo para la me-
trópoli, hoy constituye la columna vertebral del sistema de aducción de 
agua potable que beneficia de manera directa a la comunidad de Suriqui-
ña (hoy convertida en un cantón o distrito municipal) y a sus subcentrales 
(como Jichurasi, Payrumani y San Calixto). Gracias al empoderamiento 
sociopolítico, son las propias familias campesinas las que han asegurado el 
suministro de agua por gravedad para su consumo y producción agrícola.

Las comunidades de la región de Los Andes han forjado una agen-
cia híbrida: combinan la movilización social clásica con un conocimiento 
técnico y burocrático avanzado. Actualmente, administran los sistemas 
de microrriego y conforman vigorosos Comités de Agua que poseen la 
autoridad material y política para decidir sobre el mantenimiento de la in-
fraestructura, el control de las válvulas y la administración de los tanques. 
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Además, condicionan el avance de las macro-obras estatales a la ejecución 
estricta de obras de compensación para sus ayllus.

Este fenómeno consolida un escenario de cogobierno hídrico. Los campesi-
nos han logrado imponer al Estado el reconocimiento de su derecho prio-
ritario sobre el agua de las cordilleras, garantizando su soberanía alimen-
taria antes de ceder los excedentes hídricos hacia las lógicas de expansión 
urbana de La Paz y El Alto, aunque cabe precisar que este cogobierno no 
está exento de tensiones internas dentro de los propios sindicatos y comu-
nidades frente a la gestión de esos recursos. De la sumisión bajo el pongueaje 
en las haciendas, estas comunidades han transitado hacia la autogestión 
de sus recursos territoriales e hídricos, demostrando que la infraestructura 
estatal solo es viable cuando se somete a la legitimación y el control de los 
habitantes originarios del territorio hídrico (Perales Miranda, 2025a).

DISCUSIÓN

1. Divergencias en la construcción de la agencia: identidad 
regional urbana vs. territorialidad agraria
Los resultados expuestos revelan que, si bien tanto el Proyecto Múltiple Mi-
sicuni como el Programa Multipropósito Batallas-Pucarani constituyen in-
fraestructuras de envergadura destinadas a alterar el metabolismo hídrico 
regional, las trayectorias de politización y construcción de agencia en torno 
a ellos han sido diametralmente opuestas. Esta divergencia nos obliga a 
repensar las tesis clásicas de la ecología política que asumen una resistencia 
homogénea y rural frente a los megaproyectos (Boelens et al., 2019).

En el caso de Cochabamba, la defensa y el impulso del megaproyecto 
no nacieron en las zonas de captación, sino en el centro urbano y los va-
lles bajos. Como documentan Laurie y Marvin (1999) y profundiza Hines 
(2018, 2024), Misicuni operó históricamente como un aglutinador de la 
identidad regional frente a la centralidad del Estado con sede en La Paz. 
La población urbana cochabambina abrazó un modernismo vernacular 
(Hines, 2024), defendiendo la presa como un derecho propio al desarrollo 
y a la autonomía. Durante la guerra del Agua en 2000, Misicuni fue el 
significante vacío que articuló la resistencia contra la privatización de SE-
MAPA y las lógicas neoliberales. Sin embargo, esta apropiación simbólica 
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urbana tuvo un costo analítico y político: invisibilizó durante décadas el 
metabolismo extractivo que se imponía sobre las comunidades altoandi-
nas de Quillacollo, cuyas demandas de reparación por despojo territorial 
recién lograron permear la agenda pública hacia finales de la década de 
1990 y principios de los 2000 (Hines, 2016). En este contexto, la agencia 
política comunitaria surgió de manera tardía y reactiva, enfrentándose no 
solo al Estado, sino a la propia narrativa hegemónica regional que exigía el 
agua para la ciudad.

Por el contrario, en el altiplano paceño, la agencia política se constru-
yó de manera concéntrica desde los territorios de captación hídrica hacia 
afuera. Las comunidades originarias de la provincia Los Andes no tenían 
una narrativa de modernidad que defender frente al Estado, puesto que el 
Estado mismo (a través del Decreto de 1942 sobre el Tuni Condoriri y la 
protección al gamonalismo) había sido el principal agente de su exclusión 
y servidumbre bajo el sistema de pongueaje (Poma Caba, 2020). Por tanto, 
la agencia comunitaria se cimentó en el fortalecimiento del sindicalismo 
agrario territorial. El tránsito orgánico desde los levantamientos de Ayga-
chi en los años 40, pasando por la Reforma Agraria de 1953, hasta llegar 
a la institucionalización de las OTB en 1994, dotó a los campesinos pace-
ños de una musculatura política y una estructura de mando (sindicatos y 
ayllus) capaz de interpelar a las burocracias hidráulicas antes y durante la 
ejecución de las obras, no después (Iriarte, 1980; Perales Miranda, 2025a; 
Tacachira Quispe, 2013).

El resultado contemporáneo de este largo proceso organizativo es lo 
que el presente estudio conceptualiza como la consolidación de la sobera-
nía de la infraestructura. La investigación empírica demuestra que, en el 
área de influencia del Programa Multipropósito Batallas-Pucarani-El Alto, 
las dinámicas de poder se han equilibrado mediante una apropiación téc-
nica de lo que antes era dominio exclusivo del Estado.

El impacto de las represas como Taypichaca, Khothia Khota y Khara 
Khota ya no es aceptado de manera unidireccional. Por el contrario, los 
testimonios recogidos en el trabajo de campo revelan que el control físico 
de la obra es la base de la negociación política. Como señala una comuna-
ria de Alto Peñas:



Del conflicto al cogobierno hídrico campesino en Misicuni y el Multipropósito (1940-2025)

31

Nosotros somos los dueños del agua, no es que el Estado venga y mande. Si no 
hay agua para nuestro riego en Alto Peñas, no sale agua para la ciudad. La llave 
de la represa nosotros la tenemos y el sindicato decide (B. L., comunicación per-
sonal, 20 de mayo de 2025).

Esta declaración evidencia que la infraestructura ha dejado de ser un 
objeto técnico inerte para convertirse en un dispositivo de poder comunal. 
La represa de Khara Khota ilustra esta transformación: concebida origi-
nalmente para la metrópoli, hoy es gestionada bajo una lógica de prioridad 
local donde las subcentrales de Jichurasi, Payrumani y San Calixto asegu-
ran primero su suministro por gravedad.

Esta agencia híbrida combina la movilización social con un conoci-
miento burocrático avanzado. Las comunidades, así, ya no solo bloquean 
caminos; ahora auditan la ingeniería del Estado. Al respecto, un técnico 
enfatiza la capacidad de presión técnica, al replicar lo manifestado por los 
comunarios:

Lo comunarios decían: antes nos traían cualquier proyecto y aceptábamos. Ahora 
no. Ahora revisamos los planos del Multipropósito con nuestros propios ojos. Si 
el convenio decía invernaderos y no están, nosotros paramos la obra. El técnico 
de EMAGUA ya sabe que aquí mandan las bases (R. Q., comunicación personal, 
12 de junio de 2025). 

Desde la perspectiva estatal, esta realidad ha forzado un cambio de 
paradigma. Los técnicos e ingenieros reconocen que la viabilidad de la 
infraestructura depende de una negociación constante que escapa a los 
manuales de ingeniería civil. Como señaló un técnico social involucrado 
en la gestión hídrica, admite la fragilidad de la autoridad estatal frente al 
control territorial:

Trabajar en el Multipropósito es 50% ingeniería y 50% diplomacia social. No 
puedes mover una piedra sin el consentimiento de Palcoco o Suriquiña. Si la 
comunidad siente que su bofedal está en riesgo, te cierran la válvula y El Alto 
se queda seco en horas. La gestión técnica hoy es rehén de la paz social con los 
sindicatos (A. P., comunicación personal, 8 de octubre de 2024).

Este escenario consolida lo que definimos como un cogobierno hídri-
co. Aquí los campesinos han impuesto al Estado el reconocimiento de su 
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derecho prioritario, garantizando su soberanía alimentaria antes de ceder 
excedentes hacia las lógicas de expansión urbana de La Paz y El Alto. De 
la sumisión bajo el pongueaje en las haciendas, estas comunidades han 
transitado hacia la autogestión de sus recursos hídricos, demostrando que, 
en la Bolivia contemporánea, en algunos casos como los aquí estudiados, 
la infraestructura estatal solo es legítima cuando se somete al control y la 
fiscalización de los habitantes originarios del territorio.

En este sentido, la originalidad analítica del presente estudio reside pre-
cisamente en evidenciar cómo estos dos modelos divergentes de presión 
política determinan el nivel de dominio sobre la infraestructura. Mientras 
que en el caso Misicuni la participación comunitaria fue estructuralmente 
reactiva –ingresando al debate público de forma tardía para exigir com-
pensaciones frente a un diseño hegemónico ya consolidado y avalado por 
la identidad urbana–, en el altiplano paceño el proceso fue diametralmente 
opuesto. En la provincia Los Andes, el control territorial previo e histórico, 
gestado orgánicamente desde las luchas sindicales y el fortalecimiento de 
los ayllus, funcionó como el cimiento indispensable para alcanzar una pos-
terior apropiación técnica. Al poseer el dominio político y organizativo del 
espacio hídrico antes de la llegada de las macro-obras, las bases campesinas 
no se limitaron a resistir pasivamente, sino que lograron auditar, intervenir 
y subordinar el diseño de la ingeniería estatal a sus propias necesidades 
locales de microrriego y soberanía alimentaria.

2. El metabolismo social y las contradicciones del Estado 
Plurinacional
La comparativa de ambos casos ilumina las profundas tensiones constituti-
vas del Estado Plurinacional de Bolivia a partir del año 2006. El gobierno 
de Evo Morales y la posterior institucionalización plurinacional armoniza-
ron en su discurso la reivindicación de los derechos indígenas (incluyendo 
la consulta previa, libre e informada) con la necesidad de ejecutar grandes 
obras de infraestructura bajo la premisa de la soberanía estatal y la seguri-
dad hídrica (Perales Miranda, 2025a).

No obstante, el análisis a través del lente del metabolismo social demues-
tra que la materialidad de la infraestructura impone lógicas insoslayables. 
Megaproyectos como Misicuni o el Multipropósito paceño requieren 
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inexorablemente la extracción masiva de volúmenes de agua de ecosistemas 
rurales para sostener a metrópolis en constante expansión (Cochabamba y 
La Paz). Esta dinámica configura un neo-extractivismo urbano que choca 
frontalmente con la plurinacionalidad territorial. El Estado se encuentra 
atrapado en una paradoja estructural: necesita despojar hídricamente a sus 
propias bases sociopolíticas (comunidades y sindicatos agrarios) para satis-
facer el derecho al agua de sus bases urbano-populares (juntas vecinales).

En este escenario, el lenguaje técnico de la ingeniería civil (estudios de 
factibilidad, caudales ecológicos, aducciones) funciona como un dispositi-
vo de poder para intentar despolitizar el conflicto. Sin embargo, como se 
evidencia en la presión ejercida por los comunarios de Suriquiña, Palcoco 
y Alto Peñas (Plata Apaza, 2017), las bases han aprendido a leer como 
el Estado y a utilizar esos mismos códigos técnicos para exigir obras de 
compensación, tanques de almacenamiento y sistemas de microrriego que 
garanticen primero su soberanía alimentaria local.

Es fundamental advertir que la crítica al metabolismo extractivo de los 
megaproyectos no equivale a deslegitimar la acuciante necesidad de agua 
en urbes como El Alto. Con más de 885 mil habitantes según el censo del 
2024 y déficits estructurales en la mayoría de sus distritos (Gobierno Autó-
nomo Municipal de El Alto, 2022), el acceso al agua allí es un imperativo 
de supervivencia. Al respecto, Perales Miranda (en prensa) sostiene que esta 
tensión no debe simplificarse como un choque entre antagonistas irrecon-
ciliables, puesto que las prácticas de multilocalidad (Perales Miranda, 2022; 
Perales Miranda, 2025b; Perales Miranda et al., 2021) evidencian vínculos 
familiares e identitarios vigentes entre los habitantes urbanos y las áreas 
altoandinas. En consecuencia, el horizonte sociopolítico debe trascender el 
binarismo campo-ciudad, buscando un modelo que atienda las vulnerabili-
dades metropolitanas sin sacrificar las fuentes de vida de las comunidades.

3. De la resistencia pasiva a la gobernanza híbrida y la 
interdependencia forzosa
A nivel teórico, los hallazgos de esta investigación obligan a superar el bi-
narismo analítico que divide el escenario hídrico entre un Estado impositor 
omnipotente y una comunidad puramente resistente y victimizada. Lo que 
se ha consolidado en Bolivia no es la tragedia de los comunes ni el triunfo 
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del Leviatán, sino un sistema de gobernanza híbrida caracterizado por una 
interdependencia forzosa (Boelens et al., 2019; Perales Miranda, 2025a).

La evolución temporal expuesta en los Resultados confirma que he-
mos pasado de un modelo de “dominación directa” (donde el gamonal 
administraba el territorio y los cuerpos mediante la fuerza) a un modelo 
donde la infraestructura crítica actúa como mediadora de las relaciones 
sociales. Las comunidades paceñas han desarrollado lo que denominamos 
una soberanía de la infraestructura: han comprendido que quien controla 
físicamente las válvulas, las compuertas de las represas (como Khara Khota 
o Taypichaca) y los pasos de quebrada, controla políticamente el metabo-
lismo de la ciudad metropolitana.

Este empoderamiento trasciende la mera resistencia al estilo de las so-
ciedades en movimiento descritas por Zibechi (2006) y se adentra en el 
terreno del cogobierno hídrico (Perales Miranda, 2025a). Las comunidades 
ya no se limitan a marchar o bloquear caminos para frenar un proyecto; en 
su lugar, auditan los diseños de ingeniería, exigen certificaciones técnicas 
(como se observa en los requerimientos de invernaderos en Jichurasi) y ad-
ministran los comités locales de agua en paralelo a las Empresas Estatales 
(EMAGUA o EPSAS).

En síntesis, la seguridad hídrica urbana en la Bolivia contemporánea 
depende de una diplomacia intercultural incesante. El Estado posee el ca-
pital financiero y el diseño macro-técnico, pero las comunidades poseen el 
control territorial de las fuentes y la legitimidad política para paralizar o 
viabilizar la infraestructura. Esta agencia política híbrida demuestra que 
los megaproyectos no son resoluciones definitivas a la escasez, sino campos 
de batalla institucionalizados donde el ciclo hidrológico es repolitizado y 
negociado día a día.

CONCLUSIONES
A lo largo del presente artículo, se ha evidenciado que la planificación, 
construcción y operación de la infraestructura hidráulica de gran escala en 
Bolivia trasciende ampliamente el campo de la ingeniería civil para insti-
tuirse como un escenario de constante disputa y reconfiguración del poder 
territorial. El análisis comparativo e histórico de los megaproyectos Misicu-
ni (Cochabamba) y el Programa Multipropósito Batallas-Pucarani-El Alto 



Del conflicto al cogobierno hídrico campesino en Misicuni y el Multipropósito (1940-2025)

35

(La Paz) demuestra que la agencia política de las comunidades rurales no 
es una cualidad inherente ni inmutable, sino el resultado de una profunda 
construcción dialéctica forjada en respuesta a las lógicas extractivas del 
Estado y el capital urbano.

Las poblaciones altoandinas han transitado un arduo camino desde la 
sumisión impuesta por el sistema latifundista –donde el Estado fungía como 
protector de las élites agrarias y urbanas, como lo demuestra el Decreto Su-
premo de 1942 sobre el Tuni Condoriri– hacia un despertar organizativo 
cimentado en las luchas sindicales iniciadas en la década de 1940. Este 
recorrido histórico demuestra que el empoderamiento campesino mutó de 
una resistencia inicial de carácter pasivo y defensivo (orientada a quebrar 
el pongueaje y recuperar la tierra) hacia lo que hoy se materializa como una 
verdadera soberanía de la infraestructura.

Las diferencias regionales enriquecen este análisis. Mientras que en 
Cochabamba la represa de Misicuni operó inicialmente como un artefacto 
aglutinador de la identidad regional urbana (un modernismo vernacular 
que postergó las demandas de las comunidades de captación hasta entrado 
el siglo XXI), en el altiplano paceño la politización del ciclo hidrológico se 
construyó concéntricamente desde el territorio mismo. Las bases agrarias 
de Palcoco, Alto Peñas y Suriquiña aprovecharon las coyunturas institucio-
nales (Reforma Agraria, Participación Popular, Estado Plurinacional) para 
consolidar sus sindicatos y Comités de Agua como actores ineludibles en la 
administración del metabolismo social.

El neo-extractivismo urbano, promovido bajo el paraguas discursivo 
del Estado Plurinacional para asegurar el abastecimiento metropolitano, 
ha encontrado su límite en esta nueva agencia comunitaria. Las comuni-
dades ya no solo protestan; auditan, exigen compensaciones productivas 
(sistemas de microrriego, invernaderos) y administran componentes críti-
cos como las aducciones y represas locales (Khara Khota, Taypichaca). En 
consecuencia, se concluye que en la Bolivia contemporánea no existe ni un 
dominio absoluto de la tecnocracia estatal ni una autogestión comunitaria 
aislada, sino un régimen de gobernanza híbrida cimentado en una inter-
dependencia forzosa.

Para garantizar la viabilidad a largo plazo de cualquier megaproyecto, 
la ingeniería hidráulica boliviana requiere abandonar su sesgo puramente 
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tecnocrático y asumir la necesidad de una diplomacia intercultural constante. 
Cada metro cúbico de agua que desciende desde las cumbres hacia las ciu-
dades es el resultado material de un pacto sociopolítico renovado día tras 
día entre el Estado y el poder comunal.
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